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la sangre de ·tos mártires es pues, un he
cho siempre a~ tiguq Y. síern pre nu~~o. Ma· 
ñana buscaremos la razon de _este fenóme•· 
no único en la hístoria. 

• 
19 DE MARZO. 
. . 

Audiencia. pontificia.-Celo de los cristianos de 
todos los tiemp.os.-Las jarras de sangre colo
cadas cerca de los "loculi" de las Catacumbas 
no soi;i ni jarras lacrym; torias, · ni jarras d(,l 
perfumes, sino járras de·~a·ngre.-E,ta sangre 
es la <le los mártires.-Carta de M. Raoul
Roch~te. 

• 
¿Qué qu·erian J:tacer de ella? Para explicar 
en los católicos de todas las edades y de 
todos los paíse~, este valor sobrehumano, 
es neoesa-rio, so pena de locura, recurrir á 
la misma gracia que comunicaba á- sus 
hermapos la fuerza par; subir alegremen• 
te á los cadalso:11 y á las hog~eras, ó para 
bajar triu~foutes á la arena ... 

¿Pero po1;: qué gastar su intrepidez en 
reunir Ja sangre de las _víctimas? ¿Esta san
_gre v11lia la muerte que era nrnchas veces 
el precio de ella? Sí, ·y m~s que la muer
te_, Los cristianos veían en los m,ártires y 
veu todavía y verán siempre los suc'esore_s 

Una ~egunda auctien<'ia del Santo ?,a- de la gran Víctima del Cal~ario, á los co
dre suspendió la visita de la_s Catacumbas: rredentores del· mundo, á los fon~adores 
El excelente Pontífice se dignó firmar con de la Iglesia, á sus sost~nea éternos, sÚ 
su mano las Rúplicas ba.staÑte numer_osas gloria incomunicable. 1 idemas, lo;que 
·que yo. le presenté. Le pedí e~tre otras . hay de más noble en el mártir · {'S la san
cosas, indulge·ncias para diferentes perso- gre; la sangre; que es á la vez el signo del 
nas. IDsto no quiere decir, como lo preten- testimonio, la señal de la redencion y la 
dia en otro tiempo cierto viájero favorecí~ prenda del triuI_Jfo. 
do con semej~nte privilegio, por medio del He -ahí por qué el mundo entero está 
penit~ncia1io de Francia, <¡ue él h;bia regado con ella; eor qué Roñ1a, futura me
"_obtenido la remision de sus pecados y de tropólis de la<santida<l, debió empaparse 
1os pecadQS de ·su t'amilia hasta la tercera en ellas hasta en sus . profundidades; por 
generacion! Cuando· salí detv aticano, vi• qué ·sas hijos sobre todo debieron mostrar
ne á seguir en la Minerva el estudio de la. s~ tan . ardientes en recogerla, tan cúida, 
bella,..cue_stio.n comenzada ay~r en las Ca- dosos en conservarla. G-racias á su valo~· 
tacumbas de San Valentin. inteligente, Roma puede cantar hasta el 

Hemos visto á los cristianos en pié de- último del mundo, su gloria incompar-a: 
~ . 

lante de los caballetes de la antigua Roma, ble. -M·adre de mnch0s milloned. de már~1-

delante de las cruces del J apon, delante cri.1cifixus foerat Jecollata est. "Fué aprehendida 
de los po&tes d.e la C9chinchina, recogien- la vírgen y arroji.da al fuego; pero hab

1
ién_dose 

· librado de él fué por fin degollada en e mismo 
do con !3mpeño la sangre de sus ~rmanos. lugar en que habia sido crucificado Lt1ci~bo.".:-
iDe dónde viene que desafiaban así la ApllQ. Bolland., (5 de Junio). _ 
muerte por tener la sangre de los roárti- 1 Sang;ine numdat~ ut Ecc~esia c~pit,. 

Sanguin3 succrevit, sangume fim~ ent. 
res 11. ¿Qué precio qaban "á esta sangre? ''Así como la iglesia. ,ué limpiada"con sangre, 

1 Se cita. un grán número de ellos que fueron comenzó por la sangre y crecio con la mugre, su 
Y 'l fi' 1 " víctimas de ·su valor. o mencionare so amente n sera por _a san~re. 

á 'las sie-f¡e mujeres que seguían á Sao Bias al X. "Gniter. in Poi) ant novis. Tít. Ma.rtyr . . 
mQrtirio; á una vírgen. ll~mada Paula, ~~e por Adimpleo ea qore desunt passiooum Christi in 
haber querido recoger la sangre de los Jovenes ·carne mea. ' 'Cumplo en mi carne aquell~s cosas 
mártires Claudio, Hypacio, Pablo y Dionisia, que faltan á la pasion de Ori_sto.-Coloss., I, 24. 
mezcló su sangre á In, de ellos.- "Comprehensa Plantaverun~ Ecclesiam sauguine suo. •·Fuoda
virais c~sa est et in iaoem éoojecta; sed libe- roo la Igle&ia con su gangre.'' "Brev. :&oro. III 

· rat~, demum et i~sa eodem loqo ubi Lucillianus noct:; Voin .. Apost."_ 
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res, _su fecundiélad le da el primer lugar 
e~ la ternura•del divino Esposo y le ase
gura un título no contestable á los supre· 
IDOS_ homenajes del uni vers0; como señora 

• de l.a verdad, puede sin temor pedir par-a 
su símbolo, revestitlo de tantas firmas san• 
grientas, la filial sumision ilii la fe; p0rque 
la i'nteligencia más alta puede cbncedtirla 

· sin debilidad, no puede negarla sin locu 
ra. ·1 

Así, despues de la sangre del Señor, no 
. hay Eangre más i)reciosa qn~ la de 1os 
mártire~; tal es la primera razon que ex
p1ica y justifica el heróico ardor de los 

• cristjanos para obtenerla. La bondad ele 
Dios, respecto de los generosos atleta:'3 de 
su gloria, nos suministra otr.o: "Qualquie
ra., dacia el Rey de los mártires, que me 
haya .conf Psado delante de los hombres, 
le glorificaré delante de mi Padre y de
lante de los ángeles.'' 2 Y hé ahí que 
cumple magníficamente su promesa. Con
tra la costumbre de tod0s los pueblos, de 
los cuales unos conservaron con -hon0r el 

• 
• 

1 Ita una Ro1ya ruactandis Christi ovihus ge
nerala quasi macellum e_i;at. ln ea aut imperato
res aut prrefecti urbis perpetuam christianorum 
carl'lificinam exercebant. Nec usquam terrarum 
christianus sanguis uberiu~ effusus est quam in
una urbe Roma. "Era general en la plaza solo 
de Roma matar á las ovejas rl.e Cristo. En r,lla 
C'jerciau los .emperadores 6 los prefectos de la 
J)tudad una perpétl_\a matanza. N uuca se,derra
m6 con m~s abundancia la sangre cristiana que 
en la c'iudad de Roma."-Stapleton, "De Magni
tud. Ro~. Eccles., -c. VI.---Terra ejLis colorata 
est sanguina martyrum et contcxta o,sibus sanc
torum. ''Sil, tierra esta coloracl.a con la s&ngre 
de los martires y tejida con huesos de los san-
tos."--S. Brigit., lib. IJI. . · 
Sancta es s~ncrorum · pretioso sanguinas, Roma. 
Nunc, nunc ju~ta meis revere'll tia cornpetit ani;, 
Nuuc merito <licor venerabi"lis et capUt orbis, 
.•... , sanctcrum &anguine tineta. 

"¡Oh Roma! eres santa, .porque gua't:das la san-
gre de los santos. Ahora conviene•que mi vida 
te trib.irte reverencia, ahora te llamo con razon
venerable y cabeza del orbe.... .. estás teñid11 
con la sangre de los sa.Atos." 

PRUDENT, lib., II,'contr. Symmach. 

2 Luc, Xll, 8. 

~ 

cuE\rpo entero, otros el corazon, aquellos 
las cenizas; pero que ninguno conservó ia 
sangre ·de los muertbR, EI; inspira á los 
cristianos recoger ant(). t odo y conservar 
aparte, como la 1:eliqui.a más precioga, la 
sangre de los mártires. 1 .A.sí han hecho 
los ct·istian_os dé todos lo3 países, y de Ro
ma en part~ular. 

Esta sa11gre preciosa fué depositada eti 
las pequeñas ja.rras•de tiena ó ·de bronce 
colocadas et\ el exterior de los sepulc~os. 
La prueba de esto está en qÚe esas- jarra1:t . . 
la contienen y en que la muestran toda-
vía algunas veces líquida y bermeja, las 
más veces adherida á las paredes intactas 
ó rotas: 2 Todas las dudas · sobre este 

. . 
punto, ·se desv:anecen ante los hechos. 

Desde luego, cuando la s.angre es ber-
meja., ¿cómo decir 1ue no es sangr(}? Dés
pues, estando la sangre seca, ino hay un· 
químico que no conozca el medio de vol• 
,erl; á su estado normal y· que ~e ~sPgu
re por su vista ~e que es ~angre, y sangre 
humana? Se dice más hoy; se ·asegura que 
la ciencia pu~de distinguir si lo que se le 
presenta •es sangre de hombre ó de mujer. 
Como quiera que sea, la experiencia se 
ha ·hecho no sé cuántas •veces, sobre los • 
resíduo1 contenidos en nuestras jarras se
pulcia.les, y aun eñ las tintas rojizas que 

1 Di oiuna nazione, che io sappia, fo costu
me "di serba.re il sangue, fuori de''J)rimi cristiani 
che usarono qnesta notabile di~tinzione a mar-
tiri per alta dispo~izione del cielo, perche vo
lendolo noi, dopo tanti secoli, ravvisar poti:J¡¡sino 
in eEso il seme della cattolica cristiana religi one, 
ginsta. il detto éli 1'ertuiiano:_ 11Semen est san
guis,,, etc. 11 En ninguna nacion que yo se{Ja hu~ 
bo la costumbre de conservar la sangore, fqera de 
los primeros cristiano~ que usaron e.-,ta nota.ble 
distincion hacia los mártires por alta disposi
cioo del cielo, porque queriendq nosotros, des
pues de tantos siglo<i, instruirnos en la seplilla . 
de la religion cato!iéa cristiana, º?,s parece ju5t~ 
el dicho de Tertuliano: 11La sem11b es la san, 
gre,11 etc.--Mazzolari, t. V, p. XI. 

· 2'V éase á 80ldetti, lib. I, c. XXVII y XXIX. 
-Hay tarnbien muchas jarras ~10 teoian:escriN 
to: "Sa, sang:'' Sa, sanguis. Id., ibid., capítulo· 
XXXVJfi. -
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quedaban en las.paredes de· los fragmen
to~, y siempre ha dado por.resultado san
gre. Citaré ._solainenté la exp·eriencia he
C\ha por un hombre ~o1ocado en las mejo
res condiciones par~ ser creido. 

J;.;eibnitz, protestante, -filósofo y sabio 
de primer órden, encontrándose en Roma 

. ' 
tuvo o~asion de· 'Ver al célebre prelado 
Fabretti, guardian de las Catacumbas. 
Habiendo ·caido la con.ºversacion sobre ' las 
jarras <le sangre de los martir~s, Fabretti 
dió-un •fragmento de ellas á Leibnitz, di
ciéndole qut él podria: reconocer en él se
fiales <le sangre. El sabio físico lo tomó 
y lo llevó. De vuelta á su casa se entrega 
al exámen más sério, y po¡ diúpa1' las du; 
das, somete el fragmento en cuestion á 
una experiencia, cuyos procedimientos re 
fiere en estos términos: ''He exa;minado 
atentamente el fragmento de ·la j~rra de 
vidrio kaido del cementerio· de Cali.xfo 

l 

teñido con un color rojizo,' á fin de aistin-
. guir bien de qué naturale-za era este co

lor, es decir, si c0mo hablan. hoy los m?.
~icos, pertenece al reino animal ~ ·ai reino 
mineral. Me ha-venido el pensamiento de 
emplear una solucion de sal amoniaco c¿n 

• 
agua comun, y d·e ensayar si por este me 
dio_ pudiese desprender alguna co~a del 

_vidrio y hacerla soluble. Al punto medió 
resulto<lo, y !Ilás hllá de todas mis espe
ranzas. En consecuenciá, he pensado con 
rnzon, que esta materia era más bien san. 

• 
' guínea que terrestre ó animal. Está en· 

. . 
¿Y ahora porqué los cri~tianos han dP.-

positado la sangre de los m:iriires en.jarras 
fijas en el exte,for del sepuléroJ Esto es 
evidentemente para..acab1:tl' de c~1mpli~ las 
intencionPS paternales del divino Maestro, • 
y procurar á l9s mártires la gloi-ia que.les 
es_taba anunciada. desde esta· vido.: Laja-· 
rra de san:gre es un signo·. Corno un mo
numento auténtico de una gloriosa con fe. . 

·sion, fuó colocado exforiormente en el 'Lo: 
01!lus, para designar al héroe de la fe en 
todas las · generaciones que debia~n venir . 
de los cuatro extremos del mundo, á visi
ta, las maravillas de la Roma subterrá
nea. Esta _espera no ha siclo infructuosa. 
Despues de los piad'oeos fundadores y de 
los celosos habitantes de Jas catacumbas, 
la gran ciudad de los _mártires ha visto 
sucesivamente á los pontífices, á los reyes,. 
á· los obispos, á-los fiele, de todos los si· • 
glos, prosternarse por millones ante ~s.ta 
sángre preciosa.' ~Quién dirá lós homena- · 
jes de que estuvo ::Y de que está rodeada, 
ya en la oscuridad de nuestras crypt'1,s 
v~nerables, ya· en plena lu.3, ya en lQs bri• 
llantes altares de"nuestras l.)asílicias? ¿quién 
<lira las lágrimas piadosas que hizo deITa• 
mar, los nobles sentimientos que inspiró, 
en una pala~ra, ]a glo.ria que no ha cesa• 
do d~ pro; t~rar a los mártires cuya santa 
y augusta pre~encia señafa? • 

En efecto, las actas primitivas de los 
ma1-tires1 los testiraonios de los sa1üos Pa· 
dres,•la historia de las excavacion~s -eje
cuta~as en las Catacumbas, es decir, la 
tradicion entera, en fiñ, la autorhlad de la 
Ig lesia, nos hacen conocer con evidencia 
la intencfon de los primeros cristianos ·y 

~fecto, dotada de un~ gran propiedad co
nosi va; h?biera penetrado durante largo 
esr.acío de tiempo más profundamente en 
el' vidrio, y 110 hubiera cedido tan pronto 
á un simple J-avatorio.11 1 

. . ; uti ejus ope ali_gnil e vit ro separari atque. elui • 
• l_ ~rustum ph1a_la~ v1~reae ex coementerio possét. Id vero subito et supra fipem successit. 
C_al!xt1 ~-lla~.u~ ru?1drne_ tmctum examina vi non Indeque nata nobis merito suspicio esse s~bgui
mbil, ut fac1hus d1sc·erm poRsetcujus ea generis Ileam potius materiam quam terre.strem seu ~i
e~set, et ~tru~, ut ph1sici ~odie __ loquuntur~ ex neralem quae, vJ corrosiv& praedita, tanto tem~ 
_r egno ~m~a)1,_ ¡n pottus mmeráh esset profecta. pore altius in v1trum fortasse clesc~udisset, nec 
E t vemt mlu m mentem uti solutione salis am- lixivio tam subito cessisset, etc.-Apud Fabre• 

. moniaci, ut vocant¡. in aqua communi ~ttentare, tti ''Inscript, antig.," c. VIII. ~~ 
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nos enseñan que la jarra de sangre colo 
cada 11 cen:a11 de un 11l,oculus11 de la Roma 
subterránea rué siempre mirada como el 
signo indudable del marti¡i_o. 

No emprenderé citar los hechos conte
pidos en las actas que cuental}. con un-can-. 
dor·tan tierno, los interrogatorios, la muer
te y la sepultura de los héroes de la fe. 

~ Seria n~cesario para esto, repetir •algunas 
de las enseñanzas ya dadas más arriba; 
seria necesario citar á Boldetti, desde el 
capítulo XXVI hPsta; el XXXIX _.desµ 
primer lib1:o, _ee decir, ochenta y siete pá
gina~ in folio; seria nece~Hio •referir el 
número infinito de testimonios.extendidos 

·er1 las 11Actas11·publicadas -µorlos Bofan
distas; seria neceRario trascribir las 11Actas 
dd martirio de San Cipriano,11 por Don 
Ruinart; las de los~mártires de O~tia, por 
Maistre; las de Santa Cecilia por La:.der-

• cbi y muchas otras. Por esto se puede 
·juzgar si Jrny un punto de historia apoya 
. d6 en mayor número d~ documentos dig-
nos de fé. 1 · . -

Eu cuanto á l9s Padres de la Iglesia 
. ' 

vemos desde luego, poco tiempo despues 
dt las persecuciones> á San .Hilai-io que 

. decía en general: 11En todas partes Ee ha 
recogjdo la sangre de los qienaventun1dos 
mártires, y sus hue~os veneraliles presen
tan diariamente un-testimonio de ello.11 2 
Despues refiere los milagros que se opera- . 
bau t n los_ sepulcros <le los mártires. 

Prudencio que pu ulicó sus poesías· en 
• 

el año 405 de nuestra era, admira el vahlr 
de los fieles en recoger la sangre de Sl!s_ 

h!lr_manos y dicel,ositivamente que tenia.n 
por óbjeto dejará la posteridad una prue-. 
ha real y evidente de su martirio. · Ya le 
hemos oido revelar eata intencion cele-

1 El P. 8.ecch1, '·Ca rtas sobre el martiri~ d-e 
San Sebastian." • 

'2 Sanctus ubique beato ruin martyrum sanguis 
exceptus est , et veneranda ossa quot1die testimo
nio sunt. "Contr. Const. Imp., c. _YIII, t. II, 567. 

·brando el triunfo ae San Hipólito; Escu
chemos l.0 que dice en el himno de San 
Vicente: 11 Mirad acudir de la ciudad á la 
multitud de fieles; se empeñan en ~Stúr al 
r~dedor de aquel cuerpo desgarrado; unos 
le extienden en una capa de suave yerba; 
otros_ cierran las herid.as desangrándose. 
La ~ayor parte de ellos, humedecen lien
zo~ con la sangr~ que se ha der~amado ~ 
que gotea todavía, quieren conservarla 
c?nsigo como una fuente de gracia y de 
\>irtud para sus hijos. 1 · 

~n Agustin que refiere el mismo hecho 
es todavía más explícito: J1Se ve en seaui. ; 

. o 
da-á la multitud · de los asistentes que se 
empeñan en permanecer alrededor del 
euerpo lacerado; y cubren de besos sus lla
ga8, que examinan con compasion, y reco
gen la sang_re con lienzos, 11reliquia p1tra 
la posteridad, 11 venerabl~ y tutelar. 11 2 

Despurs da San Agustín vienen San . 
Ambrosio y San· Gaudencio, obispo de 
Bresia. El primero, hablando dtl feliz des, 
cubrimiento del sepulcro ·y de los restos 
mortales de los dos santos mártires Vidal 
y Agrícola, se P.Xpresa así: 11Hemos en
contrado allí la sangre derrama-da P.ºr la 
fe, 6 mñs bien la sangre de sus triunfos. 11 3 
Luego, cuando va · descubrir los cutirpos · 

1 Coi re toto ex oppido · 
Turbam fideh,m cerneres, 
Mollrre prrefultum torum 
Siaare crurla vulnera ' 
lile ung,darum duplices 
Sulcos perertat osculis; 
Hii purpurantem corporis 
Gaudet cruorem lambere. 
Plerique vestem liriteam 
Stillante tingunt sauguine, 
Testa~en ut AA-Crum suis 
Domi rcservent posteris. 

Peris~epb.; hymn. V, 333, 

2 Videres circnmstantinm freque_ntiam sb.nc• 
ti ve~tigia certa~,im aeosoulaodo prolamber~ 
mi ne ra toti~s lace~i co_rporis_ pia. cnrio~itate pal~ 
parE>, i;angmuem tmte1s Pxc¡pere sacra venera
tÍ(me posteris- prc1futurum.-Ap11d Ruinart. 

3 Collegimus sauguimim trinmpbalem. "Ex" 
hort. a<l Virg." . 
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. . 
de los santos Gervasio y Protasio, afirma 
igualmente que ha encontrado la sangre 
signo de su martirio: 11 He encontrado to· 

• • do lo que se podia esperar en tal descu-
brimiento,· los esqueletos enteros y mu-

cha sangre.11 1 
Pei·o á fin de qu_e nos sea demo8traclo 

c1aramente q11e esta !langre era la que fué . . 
recogida en su martirio, oigamos á San• 
Gaudencio contemporáneo de este deecu• 
brimiento: 11Tenemos á los bien:'l.ventura-
<loo máreíres Gervasio, Protasio · y N aza
rio que se han dignado revelar sus despo
jos mortales al santo sacerdot~ Ambrosio 
en la ciudad de Milan, hace pocos añ·os. 
Poseemos su sangre recogida en una jarra; 
r.o preguntemos más, 11porque tenemos la 
sangre que es el testimonio de su pnsion.11 2 

Seria fácil multipli~ar estos testimoniosi 
pero vengamos ~ las excavaciones de las 

• ·Catacumbas;á fin de demQStrar por algu
nos hechos locales, que la jarra de sangre 
ne puede ser más que el signo del marti 
rio. E-,tas pequeñ.as jarras que anuncian 
muchas veces unn, pobreza extrema, de 
ninguna manera en armonía con el giisto 
de.perfumes ó de sustancias balsámicas, 
se encuentran siempre selladas en la toba 

· en el exterior del sepulcro. A<lemas, solo 
• . se ras ve en los 11loculi11 de los mártires. 

el cuerpo de San Primitivo, en cuya piedra 
sepu1cral se lee eRl'a inscripcion: POST. 
MULTAS. ANGUSTIAS. FORTIS
SIM"C S. MA~TYR, fué eneontrado con 
la jarra que conteñia su preciosa sangre. 
El mismo hechosehareproducidoenl725, 
cuando bajo el altar mayor de la basílicade 
San Clemente, se descubrió el cuerpo de 
Flavio. Clemente, hombre consular y mar•· 
tir cristiano. La . piedra sepulér.al lleva el 
título ¿e mártir y el interior del "loculusv 
encii:rra la redoma de su sAngre. Otra 
inscripcion antigua refiere igualmente que 
bajo el alfar de San Alejo, en el Aventino, 
se conserva en una j1;1,rra 1 la sangre del 
1,anto mártir Bonifacio. Habiéndose apa
recido un ángel al santo obispo Sabino, 
para revelar1e el · cuerpo de San Antonio 
mártir,. le dió por indicio la ja-t'l'á llena de 
sangre colocada cerca del generOblJ con-
fesor. 2 · . 

No se acabaría, si se quisiesen reÍe1ir' 
todos los hechos del mismo género que. 
suministra la historia de las Catacumbas. 
Terminemos agregando que pruebas· es· 
critas vifüen á. juntarse á estos hechos 
positivos. ~os primeros cristianos pusie
ron nlgUEaS veces el cuidado, inútil enttu• ' 
ces, pero para nosotros precioso, de ins• 
cribir en la me'zcla con que estabnn pega· 

. La prueba de esto está, l. 0 en que se 
las ha encontrado cerca de Ün gran número 
de sepulci:os que ·pertenecen éiertamente á 

los mártires. Luego estas jafras de sangre 
tienen en toda~ parte~ la mis·ma signifi~a
cion <le otro modo no serian un signo. Así 

das las jarras á la tooa, la palabra SAN· 
G UIS, contpendinda en SA y con uñ 
rai:go encima. Se ~scribia SA SATVR
NII er,vez de SANGVIS SATVRNI
NI; ó ftlás largo SANG, que no pue<le in
t~rpretarse sino por.SANGUIS. 3 Si en 
ella se quisiPra ver compendiada la pala, 
bra SANCTUS,· se dnria á conol!er una 

• 

1 lnveni signa convenienti.a, O!;Sa omnia fo
tegra et plnrimum sa.nguinis. "Epist.," lib. VII, 
"epi~t." LIV. 

i Hr1.bemus Gervasium, Protasium atque Na.
zari1101 beatissimos martyres, qui se ante paucos 
anno¡; apud urbem Me,..holan1:1nseip hancto sácer
doti .A.mbros10 revelare digoati sunt. Quorum 
sánguilletn tenerutlB gypso _c2l_lectum, ~ibil am: 
plius requirentes; t1memus e01m saugu10em q 11 1 

testis cst passionis. "Ser. in Dedicat.'' Bas. SS. 
40 "Martyr.'' 

• 
• 

.. 

l 4tpi "lCpitaph. 8er. .Martyr., XXXII. 
2 Cnm ca.pite abscisso urceum. q11oque ejus 

sanguine"pleuum in testimonium, "Uortár011l~ la •, 
ca\¡ezi y s11 sangre fué recogida. en una jarra 
de i,angre, te~timonio del martirio.'J-S. Ar,ton., 
par;; .. II, ~- XIV, tíJ; 15. 

3 Véase á Bo!iio, lib. III, c. XXV¡ BoldeLti, 
hb. J, c. XXXIX; Mamachi, ' 'Origiu. et Antig.,'' 
etc., t. 1, p. -t62. • 

• • • 
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g_rau igrioraocin. de los monumentos cris- . -
t,anos m¿s antiguos, que no juntan nu . mette ele senalar aquella multitud de se-
este título con el nombre· de lo" má ·t· nea pu eros con ~a palma 6 la jarra de sangre 

L 
., r 1res. como hub' d' , 

a prueba. está 2. o en que l . . d ieran po ido· hacerlo tan fác'l-
a Jarra e mente . i 

s~ngre no se encuentra.nunca en las ale- de ino es esta una prue~a perentori:i. 
rias de las Catacumbas abiei:tas pa~a l~ , si que l?s ~cp_ulcros acompañados de e~tos 
sepultur~ de los fieles posteriormente á las l gnos distmtivos encierran los cuerpos de 
persecuciones. El observador más . . . os generosos atletas que derramaron su 
d 1 R JU1C10so sangre por J · e a orna subterránea, Boldetti da en . . est-icr1sto y que alcanzaron en 
estos ténninos el resultad0 d ' l un glor10so CJmbate la palma de ·1a in· m I' 

. . e su arga tal'd d? s· 1 . o . 
expenencrn: "En 1716 exploró 1 C t i a . i ta es signos no fuesen los em-
cumbas de Santa Inés Hab' d as ada- blemas del martirio, ide dónde vi·en . • 1en o man a 1 • t' e que 
do camenz_ar los_ trabajos por mis sepulta- os c;1s ianos no los _hayan grabado en los 
reros, se d1ó_ principi0 por muchas galerías :e~u eros de sus a~rngos y de sus parien
llenas de tierra desd~ el suelo h~sta la h~~- Oontempor.íneos de las persecnciones 
bóveda. Encontramos Lasta doce' loculi JJOS Y. h~rmanos d~ ~ártires, no era~ mé: 
ªº?repuestos, todos bien cerr~dos cooi"la- :º:.reh_g1_osos que sus padr~s, con quienes 
drillos 6 con tablas de mármol M h a 1~ v1v1do; _el)os con ocian perÍectamente 
tenían inserí pciones griegas y ¡,.'t· uc os sus ntos y sus coetumbrés; ademas la paz 

. " m:is; pe10 d b ' 
~n nrngu_no de estos sepulc"ros pude enco r: que goza an les permitia manifestar 
trar una jarra de sangre ó u·nn 1 • n I remen te los testimonios de su ternura 
nos cnracterísticos del m t· . pa ma, s1g-- les hacia fáciles los medios Han col d ' . ar mo. · oca o 

"Fuí lll~s Jéjos; á fin de as~gurarme le- en el sepulcro ~e sus muertos ínscripcio- . 
na.mente s1 aquella 1· arra de sano-re . ~ . n~s, tablas de piedra y de mármol· ·y hu• t . b no es- b d . d . ' i 
ana ence1ra<la en el interior de los !oculi ieran eJa o de acompañarlo con las ja-

lo 1~e ~lgunas veces sucede; 1 mandé abri; r~as y las pal_mas de sangre si este doble 
~ mi vista en un solo cliaJ cerca. d.e cie.i de s1_gao no hubiera sido máR que· un testimo
aquellos sepulcros y m~ fué imposible re- n10 de afecto y <le reconocimiento? y no . 
conoce~· allí nlgun sign·o dd martirio. Me lo han ~echo; iqué deducir de aquí, sino 
;segure con C'sto, de que aquella parte de áue evidentemente la palma y la jarra 

flR _Catacumbas era posterior áºlas perse- _e ~angre eran á sus ojos los signos <lis• 
cuciones y la histor-ia \'Íno á . nfi. . trntivos del martit-io?11 1 . 
• . . co 1mar nu D 
JUICIO. Ella me enseña qu·e aquell· t e8pues de .las pruebas tan sólidas de" , 
d l · · ª par e pues d t t · ' .,. 
~ cementeno de Santa Inés data del ~ an os testimonios irrecusables 

reu_rn.do d_e Comtantino y aun de una épo- ~no seria necesario negar Ja evicJencia pa-
ca mmed1atamente posterior. 'ª. negarse á admitir como mártires á los 

'·O t J • primer · t· te . e- es e. rncho impo1·tante, de que f~í t' os cr1s rnnos cuyo sepulcro 8e dis-
stigo 9cular, ~aguó una conclusion . _rngue por este signo reservado?· Están 

dent d ¡ evi- hbres t · · · , . e _Y . e más al to interps, Si los pri"me- . para en regarse á sem<'jante ridícu-
i~e. cnstlanos, que tocaban á las persE:cn- l~ ci_ertos hombiea que tal vez nunca Lan 
c1ont>fl, se n.bstnvieron tan escrupulosa- visto sepul_cro~ paganos, que no Lan t'Sfa-

1 , . <lo en ocas1on de e·tudia l 1 · 
Come alcul'a volt·L (' ~ . . , . ~ r a.s sepu turas 

-E~bi <·xct•pci;n no 11·· . ~uc:e>duco ~rtrorn·n·ela. 1 gnt1gafl, etruscas, romanas y· 111ucho é d · ace rna~ quo po • , m •. m:~;:¡!\~t•glla cotns_taute <le colocar el•:~:n: eJ~j nos nuestras Catacumba::1. En cuanto á 
e ex enor del "loculus " º · 1 Boldetti, lib. I, c. II, pág. s. 
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23 DE MARZO. l~s sabios verdaderamente dignos de este 
nombre, estar.án siempre unánimes en re
conocer que al proclamar la Iglesia la jarra 
de sangre como el signo in?udable del 
martirio, es el órgano ·fiel de la razon, de 
la hÍstoria, de la ~iencia, de la tradicion 
constante de diez y ocho siglos. 1 · ~ 

El martirio pasta paro. la canooizacion.-Yigi~ 
lancia de las Cutacumbas.-Extraccion de dos 
cuerpos d·e már!ires en \as C~tacumbas de 
Sauta Pri1,cilá.-Cuida.lo de las reliquias.
Santidad do las Catacumbas.-Número de los· 
mártire~ de la !<1lesia en !!eÚeral, de Roma en 

o ' ~ 

Es~o es lo que ~izo, á ejemplo de tantos 
otros, -el hombre más sabio_y más modesto 
dél siglo. de Luis XIV, Mabillon. 2 Esto 
acababa de hacel' algunas veces antes de 
1rnestra permanencia. en Roma, un-0 de 
nuestros honorables compatriotas, Mr. 
Raoul-Rochette, secretario· perpétuo de 
la Academia de Bellas-Artes, miembro de 
la Academia de las Inscripciones, etc, Su 
carta, public:ida despues en los periódicos 
de Francia y de Italia, hace muy g~ande 
h~nor á este célebre arqueólogo, porque. 
da á conocer a.l mismo tiempo su lealtad,, 
su amor por 111. verdad y su respeto á la au
torid!3-d de la Ig]~sia. 3 
· l Véase más arriba el decreto de la sapta Re
de; cita.do al hablar de l1J. palma.-Véase ta1,1birn 
á Boldetti, ·. lib. I, c. XXX, p. 145, y c. XXXI, 
p. 154. . . . 

2_ Ejus me4i ampú]las sangum~ t1_ncta~ ~a~
tyruro sacrarum reliquiarum cert1s~1ma_ 1il~t~la 
esse. ':Las jD.,rras ~ñidas con .~~ng~e so~ 1.nq1c;ºS. 
· ciertísimos de las sa<1-r¡tdas reliquias de los mar-
tires." '.'Epist. ad Eu~eb:, 2" _e?i!·,· 49. . . 

3 Hé aquí esta . carba dmg1da .al sabo .l'. 
Secchi, de Ta Compañía <le Jesus: 

.. . Patis A(fosto 6 de 1841. , <;> • 

"Muy reverendo Paure: · 
· · "'.A.cabo ·ae recibir de·una malio_amign. vuestra 
"Discrtacion do Arqueología cristil\na'' publica.
da. con ocasioti del descubrimiento del ctwrpo de 
Sa~ Sabioiano m:htir, y 1:0 puedo ménos que 
manifestaros el interes con qne be leido ésta nue
va produccion de vuest'.~ ,ábia plum3:. 'J'.engo 
por otra par-te otro mot1v9 par~ com_uDlc~ros es
to quo os ·pareceria ta~ :vez. 1_nd1screc10~, si no tu-. 
viese por objeto más que tt1butar elogios á vues
tro trabajo. La ocasion me sum_istrn uaturalme~
te el m9do de reparar una falta _qm, he con1eti
do y' _que babeis j11stamento rnsc~tado .. Si, tr~ta 
de la jal'ra de vidrio en fonna de lacnmat6n~, 
fijada en el exterior del ni?h? sepulcral, y n:11-
rada cu las Catacumbas· cnst1anas como un sig
no indudable <lel martirio. Al coutt star este 
punto de arqué~lcgía cristiana, c?nneso sin pe. 
na, que no babia yo pesado suficientemente las 

particular [nota].-Adios á ' las Catacumbas y 

áRom13/, · 

Nos estaba reservada para hoy una gran· 
de alegría y ·yo <liria de buena gana, un 
gran acontr.cim_iento . . Debiamos asistir _á 
la extraccion de dos cuerp'ls de mártiréa 
en las Catacumbas. Antes de eo~tar esta 
delicio;a circunstancia de nuestra peÍ·egri
nácion en la Uoma subtenan':la, con_viene 
~~oner la consecuencia que res11lt11. dc)o 
que hemos dieho p~ecedentem.eute. Dos 
hechos han •sido demostrados, la extrema 
solicitud de los soberanüd Pontífi0 en te- . 
oer ]as actas de los Jrin.rrire,;, el cel9 pro~ 

eír~unstancias que acornpafían ordinari-0.q1euta á 
la insercion de .la jarrn en cuest_ioi~ "y. qne no 
puéclen referir~e a uingnna ~tr"' i~i,tenc10~ más 
q ne á la de las Jarras "<le pufo me:-. dep1s1t_adas 
Pn el seno clel sépu !ero y con;ignif'ntei~e~te_ al 
interior del nicho; ''loculns." Esta¡:oJa d1st10c1on 
apreciada como ·debia serlo, hubiera bastado pa
n\ prevenir el e1:~nñ? en que he~caido; y lQs te~-- · 

· 
1
imonros de la h1:-.ton;i. ecles1á~ttca Robre ·la co~-
t11mbre .de los fiele~, .<le recoger por todos los 
med.ios que estau!l.n ~ sn ~lcaoce, la $au~n• ~e 
los márti:es, c~tos te3t1momoR, á los cuales bab~rn 
agregado nuevas citas tan.diguas _de ft), hubie
ran dehido cfo,ipar e~~eram,eute 1r:1~ durl~R. 

"'Ahora, reverrn·i_mmo I adre, no suh,1~te ya, 
,le~pues d·~ hab?~Jéido, niugi1_na_ile aqnel!a.~ du: 
df\S' pn mt ci;p1r1tu; el aseut1'.niento que doy a 
vuestras ideas es completo y sin re',ervu; y·sobre 
todo he tomado la pl11ma par:t airigiros rste- Je ... 
seo y esta repa.racion de mi_ fa Ita.! má~ bir n que 
pfira procuraros_ la vana sat1~focc100_ de al~bar :1 
:;ahM y la sagae1dad que reinau en toila _vuGstrn 
"Disertacioo." De~pues de esia dedara9w11 que
es segurnme.11to_ n11~y eRpo·u1á,~ea por mi p~rte, 
aunque necesaria. eu algunas: ~al~bras p. L.,_ l_a 

·.he creido nece~arrn, me penmt1re1~, r~vere~chst-
•no Padre, que º" diga que ya babia rem!).dO 
una·opiuion que me había dejarlo ~iempre gral'
des e,crúpulos; porque he aqní como_ °:1º he : x." 
preaaba fº eh la página _255 de la ed

1
~t:1CD ?ng:

nal de 1111 "Üuacl ro de las Catacumba~ pu bltcado 
en París en 1837: "l,ás jarras· de vidrio pio~do 
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<ligioso de los fieles en vi~itar ·á los confe
res en su~ prisiones, en acompañarles al 
suplicio y en recoger su sangre. iQ~é 
cóuclusiou debe sacarse de e:.,te doble he 
cho1 ~:u otros tér~inos; iqué pasaba des
pues de la mue_rte de las dcti1;11as? iqué 
autori<lilcl mandaba ·colocar los signos del. 
mart.irio de1-pues <le su sepulcro~ i06mo 
Sáhemos que no hubo en esta colocacion 
ni fraude, ni engaño, y qu-e· la palma y la 
jarra de f'angre bastan por sí solas, inde
pendientemente de todo n:ii_lagro,_para au
torizar el cult_o religioso do los mártires? 
Reflpon<ler con hec:hos A estaa difei:entes 
preguntas es revelar la-aumirable sabidu
ría de la Iglesia, tomándolos de l0s tesoros 
dema!-iado poco conocidos de nuestra ye• 
nerable antigüedad. 
. Cuando los cristianos, testigos iutrépi
dos a·el martirio de sus. h~rmanos, habi~n 
recogido la sangre c~n:·1i~nzos y esponjas, 
la exprimian en pequeñas vasijas de vidrio, 
de tierra, 6 de cualquiera otra materia 

"están en el primer rango de los objetos <le an
''tigiieáa<l cristiana que &é han _recogido en las· 
"Üatacum bas. Sin. hablar de los de la forma lla
"mada vulgarmente "lacrymatoria,'' que sirvie-
"ron segno ópiuión comun 1e los ,antiouarios ro
"manos, para rE:coger la ea.ugre de los marti res y 
"que· haa adquirido con este título, bajo e~ nom
_,ibre Je "arn polla di sangue," tan grande 1mpór-
"tanc1a religiosa, hay otros, etc.'' · 

"Y o enun01aba de efte modo sin clemost.rarla, la 
costumbrr á 1a cual so ha convenido en -referir 

. las janas de qne ·se trata, y por e~tos motivos 
me absteuia d1,l'bablar de el las como df\ los otros 
objetos .de autigüedad rristiaua derivados má~ 6 
méoo~ directam..,nte de una costumbre profana, 
cou los cnales no tenia la· i11enor relacioo, la 
"ampolla di sangue," como objeto esencialmente 

. saar:\<lo. Tal era p1H s ya . mi0 opi niou; pero ne.ce-º , , . silaba estar y establece1se más so ·1dumente en 
1r.i interior, como lo esU ahora gracias n vo~, 
revereudí,<imo Padre, y más formalmente e_xpre
sada por los otrós, como lo hago _tambit>u ahora 
di rioÍl'nooos r:-sta declaracion, de la cual hareis 
revirenJí~itno Padr~, el us9 que juz.gueis conve
niente. 

DiF:pensad, revflr"endo Padre, la liberfad qne 
me lúi tomado· y os ruego recibais el homenaje 
de mi re~peto. 

RA.OUL-RQCHETE." 

impermeable. Los monumentos primiti
vos van más -léjos; nos los muestran lle• 
vando ellos mismos los restos· mutilados 
de lao víctimas y depositándolos con_ sus 
propias manos ó confiándolos a los sepul
tureros para_ .que los depositaran en lós · 
11loculi11 de las Catacumbas. Con ~l cuer
·po del mártir llevaban la jarra de sangre, . 
6 ·si habia muerto de una manera no san
grienta, el. depóg~to autén.iico de sri mar
tirio. No hay una galería. de la Roma 
subterránea qne no dé testimonio de_ este 
hecho mil. y mil veces repetido. Sin ~m
hargo, isolo porque habian sido testigos 
de la mgerte de su hermano, po~lan los 
crist.ianos, con sn auto1{dad p1·ivadá, poner 
en. su sepulcro ~o·s s·ignos del martirio? Se
g~ramente que _nó; un acto de esta natu• 
raleza entrañaba el . culto . religioso,. por
que er¡ la - canonizacion .del üifunto. 1 
!l:\demas, el poder eclesiá!3tico es el único 
competen.te .en semejante materia. : Antes 
de colocar la jarra de sangre jqnto al se· 
pulcro, ó de grabar la palma en la piedra 
sepulcral,· el poder eclesiástico podía y de• 
bia ·ser consultado. El qne haya sido así, 
_lo adivina el buen• sentido ántes de que· 
los testimonios aut4nticos lo demuestren. -
· El celo de los obispos de Asia, de Afri-

ca, de Oriente y de Occidente por tene_r . 
las "Actas de los Mártir~s," no es un mis
terio para nadie, de ello es testigo la "His
toria de Euseb~o-," las "Cartas de las igle, 
si•as de Viena y de Smirna,11 la ''Biografía 
de Sari Cipriano'' escrita por su diácono 
Poncio. ,2 Es p~rmitido creer qu: · este 

1 Honor trihutu; martyribus in Ecclesia pri
mitiva .•.. .. pars qu~dad religio_nis fuit, et 
qnin c11ltum r~l igiosqm imolverit nihil ~st du-
bitandum. "El honor tributado á los·márttrcs en 
la Iolosia primitiva ...... formó' parte do la reli
gioo~ y no hay '<luda que entri,ñó un culto reli
gio;o,"-Biui, "Dissert."11, "do Sitter_Encycl,'' 
c. EI. apud Beoecl. XIV, "de B~atif.,;, r. IlI. 

2 1'e~tatur moribus· jam receph!m fuisse ut 
non sol uro nobilium,-sed etiaIJ? plebeiorum mar
t.)' ria adnotarentur: '' Ut cum m~jores nos tri ple~ 


